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ART COLTMAN: 


“EL TESORO OCULTO DE LEONARDO”


 


Guía del Lector


Principales personajes que intervienen en esta obra:


 


- ART COLTMAN: Protagonista principal. Norteamericano, free-lance, diseñador y publicista. Actual Taller-Estudio en Barcelona.


- KELLY VERMONT: Compañera sentimental de Art Coltman. Doctorada en Bellas Artes. Actualmente restaurando unos frescos del antiguo Palazzo Bianchi en Venecia.


- BIANCA OLVI: Licenciada en Bellas Artes y especializada en “cirugía de la restauración de frescos antiguos”.


– DINO BELLINI: Superintendente “Direzione Lavori” del proyecto de restauración del palazzo Bianchi.


- VITTORIO BIANCHI: Antiguo dueño del palazzo. Experto y rico coleccionista de arte Renacentista. Ejecutado por la Gestapo.


- GINA BIANCHI: Hija heredera de Vittorio Bianchi.


- VINCENZO DA SALO: Arquitecto y esposo de Gina.


- MATT HARRISON: Norteamericano y actual comprador del palazzo Bianchi.


- GINO TRENTO: Fabricante veneciano de pigmentos usados originalmente por los maestros del Renacimiento.


- PIETRO NERI: Asistente de Gino Trento.


- LUIGI VALESE: “Commissario di polizia” de Venecia.


 




Capítulo I 
“El asesinato de Bianca”


 


El sonido del disparo era agudo y claro dejando que su eco rebotara en los fantásticos frescos del palazzo veneciano, los personajes pintados se mantenían quietos y vivos conscientes de su eternidad inmutable y un silencio vacío volvió a reinar en la inmensa estancia. La sombra del desconocido recorrió con paso rápido algunas callejuelas, desvaneciéndose en la espesa bruma de la noche que se había levantado sobre los quietos y callados canales de Venecia.


 


Un persistente sonido intentaba liberarme del profundo sueño que me impedía abrir mis cansados ojos, antes de alargar mi mano hacia el iPhone consulté mi reloj de pulsera, eran ya las ocho de la mañana y sólo había dormido 5 horas, mis neuronas empezaban a funcionar al recordar que había estado trabajando en los bocetos para una corporación norteamericana, me había quedado a dormir en mi estudio, el iPhone insistía en llamar mi atención, mis ojos se posaron en la pequeña pantalla. Me despejé totalmente al ver, en ella, el atractivo rostro de Kelly.


Pulsé la pantalla rápidamente y sin poder ni siquiera contestar, Kelly ya pronunciaba mi nombre con voz angustiosa: 


– ¡Art! Ha pasado algo horrible. Ven pronto, te necesito.


– ¿Qué sucede Kelly? Te noto muy alterada.


 – No puedo explicarte nada ahora. Sólo te pido que vengas a Venecia, por favor. 


– Bien Kelly, me pongo ya en marcha reservando avión para el próximo vuelo hacia Venecia. 


– No reserves hotel, ven a mi apartamento directamente. 


– Ok Kelly, tranquilízate, te avisaré a mi llegada.


La suerte me acompañaba, el mismo día salía un avión de Barcelona con destino al aeropuerto de Marco Polo. Durante el vuelo mi preocupación aumentaba ¿Qué había sucedido?


Me angustiaba al recordar el temblor en la voz apresurada de Kelly al recibir su llamada, pero no quería pensar en ello hasta saber con certeza que le inquietaba.


 Sentía el despertar de la laguna con los bruscos golpes del agua azotando con su enfado la rápida lancha que me conducía hacia Venecia.


Dejé el taxi acuático y, cansado de hacerme preguntas que no tenían respuesta, me dirigí rápidamente hacia el apartamento de Kelly al mismo tiempo que le enviaba un mensaje, vía móvil, avisándola de mi llegada.


Los ojos miel de Kelly se encontraron con los míos y en su mirada vi reflejado su miedo cuando la luz dorada de la lámpara ponía un extraño reflejo en ellos.


– ¡Art! – en su voz había una impaciencia que me impulsó a abrazarla con fuerza, sentía los latidos de su corazón seguido de un sollozo convulsivo. 


Kelly dejó transcurrir unos segundos antes de empezar a explicarme lo sucedido. 


– ¡La han asesinado! ¡Art! ¡Es horrible! – Un llanto contenido le formó un nudo en la garganta, exhaló un suspiro entrecortado y dijo finalmente – Han matado a Bianca.


– ¿Quién es Bianca, Kelly? 


– Una licenciada en Bellas Artes que había entrado para ayudarme en la restauración de una parte muy delicada de los frescos, la pintura parecía atribuida a Vasari.


 Comenté:


– ¿Te refieres al mismo Giorgio Vasari?


– Lo parecía según dijo el superintendente de las obras. La policía ya está investigando el caso y nos ha indicado el “commissario” que dejásemos, de momento, el trabajo. El dueño del palazzo me ha sugerido quedarme en casa hasta que se hayan esclarecido los hechos.


– Tengo miedo Art.


– ¿Por qué tienes miedo Kelly? – le pregunto intrigado.


– Porque creo que yo también corro peligro. 


– ¿Y eso? 


– Sé algunas cosas que me dijo Bianca, creo que lo que había descubierto está relacionado con su muerte. 


– ¿Qué descubrió, Kelly?  Y ¿lo has notificado a la policía?


– No. – responde – Pensé que si lo hacía, yo sería la siguiente.


– ¡Qué dices! – ¿Qué misterio es este?


Los ojos de Kelly me miraban con desesperación, sus manos se apretaban una con otra. 


 Renuncié a pedirle que se explicara con más claridad y la acerqué hacia mí intentando consolarla, ella me abrazó fuertemente pronunciando mi nombre.


– Kelly, no temas, estoy contigo. Me quedaré esta noche y mañana hablaremos de ello.¿Te parece bien? 


Al oír esto me dio la impresión que había librado una parte de su angustia.


Kelly ocultó su rostro entre las manos permaneciendo inmóvil e intentando luchar consigo  misma, controlando su nerviosismo.


Al notarla más relajada cogí su delicada mano.


– Tienes que descansar Kelly. Yo me quedaré contigo en el sofá, tú intenta dormir. 


– No, Art. Ven conmigo, quiero que estés junto a mí, lo necesito.


El silencio se restableció en la estancia, Kelly estaba ya dormida y la única reacción externa era un débil temblor en sus labios, pero estaba a mi lado y a salvo. En la oscuridad intenté pensar en lo que me había contado Kelly, pero llegué a la conclusión que, con los pocos datos que tenía era más que menos una pérdida de tiempo. Me abandoné también a un sueño de pensamientos confusos.


El sol de la mañana penetraba por la rendija de la pequeña ventana de la oscura habitación y al notar el rayo de luz que tocaba mi frente me hizo enderezarme bruscamente, consulté mi Rolex. Marcaba las seis y media y me di cuenta que Kelly continuaba dormida a mi lado. Me sentía ausente reflexionando a marchas forzadas en meras suposiciones.


– ¡Diablos! – exclamé para mis adentros.


Abandoné la cama lentamente y me dirigí hacia el pequeño cuarto de baño.


Me sentía invadido por una pereza tal que solamente iba despejándose a medida que el agua de la ducha rebotaba con fuerza en mi cuerpo.


 Al salir del cuarto de baño noto el agradable olor a café recién hecho.


 Dirigí mi mirada hacia la bonita figura de Kelly y observé, como de costumbre, que me había vuelto a robar mi camisa, lo cual, en absoluto me disgustaba, todo lo contrario, y cogiéndome desprevenido en mis pensamientos, me despierta con un regalo para mis oídos 


– Buongiorno, caro. Tengo café y budín de pasas y frutas, tu desayuno preferido, Art.


– Mejor imposible Kelly.


– Mientras desayunamos voy notando que Kelly se encuentra aparentemente más tranquila y relajada, me atrevo a abordar el tema principal de mi llegada a Venecia.


– Kelly, ¿crees que puedes contarme qué ha sucedido?


Apura su taza de café y, después de mordisquear un pequeño trozo del budín, me mira con sus cálidos ojos e intenta, no sin esfuerzo, ordenar todo lo ocurrido:


 


– Bianca Olvi, que era una licenciada en Bellas Artes especializada en la “cirugía de la restauración de frescos antiguos”, entró a formar parte conmigo para encargarse exclusivamente de la restauración del magnífico fresco, que el superintendente Dino Bellini, atribuía, supuestamente, como ya te he indicado antes, al gran maestro del Renacimiento Vasari. El fresco se encontraba en mal estado, con polvo incrustado y muy enfoscado en una esquina del mismo. Bianca era muy buena y contaba con el respaldo de Bellini, además de excelente compañera, nos llevábamos muy bien y aprendía con sus consejos. Dos días antes de su asesinato me vino a buscar para que viera lo que había descubierto en la esquina enfoscada del fresco. Había limpiado una primera capa de pintura y al rebajarla para su restauración se había sorprendido al encontrar el dibujo de un pequeño león seguido de una extraña escritura – con su móvil realizó una foto del mismo y me la enseñó diciéndome que iba a informar de ello al superintendente Bellini. – Le comenté que era lo más acertado, pero también le dije que enviara la imagen de su móvil al mío. Sentía curiosidad por saber qué podía significar aquella inscripción en el fresco.


Tras una breve pausa, Kelly prosiguió:


– Acompañé a Bianca con el objeto de saber la opinión del superintendente y, después de que éste viera la foto en el móvil de Bianca, nos dirigimos hacia el lugar y le pregunté sobre la posible importancia de aquellos signos encontrados. Bellini me contestó que era posible que el mismo pintor hubiera realizado estas indescifrables inscripciones. Le indicó a Bianca que recogiera con mucho cuidado unas muestras de la última capa de pintura para analizar la misma y verificar su autenticidad. ¡Ah!, le dijo también a Bianca que cubriera esta esquina del fresco para su protección y se dedicara, de momento, a restaurar otra parte del mismo. Los dos días siguientes se continuó con la rutina acostumbrada. A la hora de cerrar Bianca quería terminar una delicada parte del fresco, ilusionada, ya que ella también creía que el autor era Vasari. 


 


Yo escuchaba con atención lo que me explicaba Kelly y me alegraba complacido hasta qué punto cambiaba la expresión de su cara. Al librarse de su tensión contenida, poniéndome al corriente del terrible suceso.


– Cuando llegué al día siguiente me extrañó que las luces estuvieran encendidas y pensé en un descuido de Bianca, normalmente yo soy la primera en llegar al intentar cumplir con el plazo de restauración… – tras un breve momento de silencio, Kelly se estremeció ligeramente, luego continuó: – Al subir las escaleras notaba que el silencio se me insinuaba como una presencia indeseable, cuando entré en la inmensa sala donde trabajaba Bianca estaba invadida en la total oscuridad y accioné rápidamente el interruptor de la iluminación eléctrica, se extendió un difuso resplandor general. Los focos que utilizaba para su trabajo estaban apagados y entonces es cuando dirigí mi mirada hacia el cuerpo que se encontraba boca abajo en el suelo con un charco de sangre al lado. ¡Fue horrible, espantoso! Supe, por su bata, que se trataba de Bianca y sin ninguna duda estaba muerta, ¡asesinada!


– Tranquilízate Kelly, no quiero hacerte sufrir más esta tragedia.


– ¡Art! – me contesta – No sé cómo bajé las escaleras en busca del teléfono para llamar a la policía y contarles mi descubrimiento, todo se iba produciendo con mucha rapidez y salí corriendo del palazzo hacia la calle tropezándome con algunas personas hasta que oí la voz de Bellini que paró mi huida, ya te puedes imaginar que apenas podía hablar, sólo le dije que habían matado a Bianca.


– ¿Esperasteis a la policía? – pregunté.


– El superintendente en principio me dijo que me fuera a casa al notarme tan alterada, pero yo sentía que me iba reponiendo al encontrarme con él y le contesté que prefería volver al palazzo y esperar a la policía, ya que yo era la primera persona que había visto el cadáver de Bianca. Estuvimos prácticamente todo el día entre las explicaciones a las preguntas de la policía, primero en el palazzo y luego en la “Posto di polizia” de Venecia. Bellini preguntó si ya podía irme a descansar, acompañándome él mismo a mi apartamento. Al llegar me tomé un par de pastillas tranquilizantes y me dejé caer en mi cama, el silencio se hizo más espeso y me quedé dormida, me desperté con la sensación que iba apoderándose de mí una inquietante y extraña incertidumbre que me arrastraba hacia un peligro inminente, y ante la oscuridad reinante, sin saber reaccionar y dándome cuenta que mi respiración se iba agitando por momentos, decidí encender la luz de la mesita en donde se encontraba mi móvil y fue cuando te llamé, Art. Te necesitaba a mi lado imperiosamente.


– No temas Kelly – le contesté – Voy a llegar al fondo de todo esto.


– ¿Qué piensas hacer Art?


– Ya lo sabes Kelly, ir en busca del asesino.


– Lo suponía, ¿estás loco Art? – Si la persona a quien quieres buscar cree que te interfieres en esto intentará matarte a ti también.


– Kelly, prefiero que vaya a por mí que exponerme a que te busque a ti.


– Lo temía Art, ya pensé que esta sería tu reacción después de llamarte. Pero no quiero que te juegues la vida por mí, deja que la policía actúe. 


– Te comprendo Kelly pero, ¿crees que a la policía le importa tu seguridad más que a mí? 


– Después de lo que me has contado no pienso quedarme sin hacer nada.


– Entonces Art, ¿por dónde empezamos? 


– ¡Qué dices! Voy a ir yo solo, es más seguro. Además, realmente en toda esta historia hay una serie de circunstancias extrañas. Me pregunto: ¿Por qué ha sido asesinada Bianca? ¿Cuál es el motivo? ¿Podría ser algo que ella ha descubierto? ¿Y quién está detrás de este crimen?


– Art este no es tu trabajo, ¿qué piensas hacer?


– Primero quiero saber que piensa la policía al respecto y, si no me equivoco, no tardarán en llamar para volver a interrogarte. Kelly, cuando fuisteis a la comisaría Bellini y tú ¿comentasteis algo de lo que Bianca había visto en el fresco de Vasari?


– Ahora que me lo dices, nos hicieron varias preguntas rutinarias sobre Bianca y sus amistades y conocidos, yo estaba muy nerviosa, Bellini se encontraba más sereno, pero no salió el tema de las inscripciones que descubrió Bianca, supongo que no lo consideró importante o simplemente lo olvidó, yo sí que me acordaba de esto, pero opté por no comentarlo, no sé por qué pero mi instinto me decía que podía ser peligroso para mí.
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